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La geoestrategia es la parte de la geopolítica que tiene que ver con la 

estrategia aplicada sobre bases geográficas. Se trata del estudio de los factores 

geopolíticos y estratégicos que conjuntamente caracterizan un determinado 

lugar en el espacio, lugar que nos interesa estudiar para conquistarlo, ocuparlo, 

dominarlo o modificarlo. 

La estrategia gubernamental que tiene en cuenta a la geopolítica, o sea a 

la relación entre el poder político y las condiciones geográficas, es lo que se 

denomina conducción estratégica. 

La geoestrategia puede aplicarse en operaciones militares de 

insurgencia interna  y obviamente su uso es primordial en conflictos 

internacionales, pero también tal uso puede ser de naturaleza  civil y útil, 

sobre todo cuando se trata de implementar políticas de largo aliento tendientes 

a colonizar determinados territorios alejados de los centros vitales del país, 

controlar espacios de naturaleza clave para lograr un pleno dominio de 

determinados recursos naturales, incentivar traslados poblacionales e 

inversiones de capital, etc. En este caso, la aplicación conjunta de 

conocimientos geográficos en el marco de un plan estratégico, es decir, del 

conjunto de herramientas que se han de usar para lograr un objetivo 

determinado, resulta fundamental. Desde ya, subyace siempre debajo de esta 

acción un concepto geopolítico básico, orientado en función del interés 

nacional y de los fines últimos del estado. 

      Las concepciones geoestratégicas son tan diversas como las situaciones 

que deben enfrentarse, ya sea en  acciones bélicas o en escenarios de paz y  

ahí, como medio para lograr el desarrollo de ciertas zonas geográficas. 



Bolivia ha sumado a su  cuasi ceguera en materia de espacio y de visión 

geopolítica, una no menos alarmante ineptitud en el planeamiento 

geoestratégico. Lo único que puede destacarse últimamente en este contexto 

es la famosa "marcha hacia el oriente" preconizada ya desde la década de los 

40' del Siglo XX, anticipada por el plan Bohan y luego llevada a cabo a partir 

del primer gobierno de Víctor Paz Estenssoro (1952-56) Sin esta marcha hacia 

el oriente y los resultados espectaculares que ha generado, no sé que hubiera 

sido de Bolivia luego del colapso del estaño y otros minerales. El Oriente, en 

particular el departamento de Santa Cruz, produce hoy prácticamente la mitad 

de lo que produce el resto del país, siendo además la base fundamental de 

recaudaciones tributarias e ingresos por exportaciones. Asimismo, la única 

región verdaderamente nacional y no "región regional", como ocurre en el 

resto de Bolivia. Y ello es así por la fuerte migración  del interior hacia Santa 

Cruz, lo que ha convertido a la capital oriental –y al departamento– en el 

nuevo "melting  pot" (crisol) de la bolivianidad. Guste o no, hay que admitir 

que hoy todo lo cruceño es nacional y el resto es regional. Así nomás es la 

cosa en la Bolivia de nuestros días. 

Ahora y en pleno Siglo XXI, falta una nueva visión geoestratégica 

global que sirva de impulso para la puesta en práctica de acciones concretas 

que nos permitan explotar con sabiduría los recursos energéticos de Bolivia y 

también acceder a los ricos territorios amazónicos de Beni y Pando. Ojalá esa 

visión surja pronto, pues las oportunidades perdidas no siempre se recuperan y 

el tiempo perdido, definitivamente no se recupera jamás. He aquí la 

importancia del análisis geoestratégico. 


